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Sobrevivencias de A rtesanías 
Prehispánicas

Francisco Miranda

ANOS
MICHOACANAS
me permite hacer una explora­

ción en el tiempo para recuperar 
lo que subyace a las habilidades artísticas michoa- 
canas en la experiencia de otras épocas. Quie­
nes se han ocupado 
de nuestros compo­
nentes étnicos es 
probable que no se 
percaten de que 
cuando hablamos 
de la parte indíge­
na de lo michoaca- 
no no podemos par­
tir de un todo unívoco, lo purépecha, sino que 
estamos englobando una pluralidad en los ele­
mentos constitutivos de esa herencia.

Con sólo atender a las lenguas que en 
nuestro territorio se hablaban, nuestra heren­
cia indígena habría que compartirla casi por 
igual con los nahuas que también ocuparon 
importantes regiones del Michoacán prehispá­
nico si le adjudicamos los límites que se le se­
ñalaron a la diócesis, que se extendía más allá 
de las fronteras actuales del estado. Las varias 
lenguas que se hablaban aún, pasados varios 
años de la llegada de los españoles, esconden 
una gran diversidad de grupos. Diversas y tan 
diferentes que nos admira su total desapari­
ción en los tiempos presentes.1 *

Lo michoacano, pues, significa desde an­
tiguo una clara vocación a la inclusión que es 
riqueza y no a la exclusión que empobrece. 
Desde hace mucho ha habido la convicción,

al igual que con 
otros mitos quiro- 
guianos, de que el 
inventor de las ar­
tesanías y su intro­
ducción como es­
pecialidad en las 
comunidades mi- 
choacanas fue el 

obispo don Vasco de Quiroga.
Nada estorba a la benemerencia de tan 

ilustre personaje establecer una más exacta con­
tribución suya. Es necesario afirmar la existen­
cia de una exquisita artesanía michoacana des­
de la época prehispánica, que se basa en el genio 
continuado de las gentes y de sus hábiles ma­
nos, que la ha hecho llegar hasta nuestros días.

La presencia de don Vasco es indiscutible 
en la introducción de algunos cultivos, ásí como 
de artesanías europeas compartiendo el mérito 
con los religiosos. Se afirma que a él se debe el 
concepto de competividad para que ésta resul­
tara complementaria y no lesiva a la economía, 
dejándole a cada pueblo su «destino» y, sobre 
todo, la organización de los mercados con la

1. En un informe al rey del segundo obispo de Michoa­
cán, don Antonio de Morales, publicado como apéndi­
ce en Francisco Miranda, Don Vasco de Quiroga y su 
Colegio de San Nicolás, Morelia, 1971, se indica esa 
variedad de lenguas hacia 1571, aunque referida sólo a 
los beneficios atendidos por clérigos. Los habitantes

de Asuchitlán se indican como hablantes de mexicano 
aunque tienen lengua propia. Se habla la lengua 
cuitlateca junto con la mexicana en la Costa, entre 
Acapulco y Zacatula, lo mismo que del otomí de Apaseo, 
o la chichimeca barbarísima de Sichu. Sabemos del 
pirindade Charo.
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des han corrido a todo el mundo, con 
aplauso general; particularmente en la es­
cultura son tan consumados, que confie­
sa la fama ser la mejor de estas partes; 
juntamente, son tan eminentes pintores, 
con tan linda gala y primor, que todas las 
iglesias de esta provincia están adorna­
das de lienzos y láminas, hechas de los 
mismos indios [...]»3

Injusto sería, sin embargo, no refe­
rir este elogio a todos los indígenas -al 

menos a los mesoamericanos- como gus­
taba hacerlo muchos años antes fray

distribución por ellos de cada día de la semana 
y el personal aprecio que él hizo de las habili­
dades de los michoacanos, difundiendo sus 
artesanías en Europa.2

Bartolomé de las Casas. Al referirse al inge­
nio de los indios nos describe la manera de 
introducirse a los nuevos oficios traídos por 
los españoles con sólo ver trabajar a los arte­
sanos. Su obra, hay que advertirlo, es parte de 
una tesis en que Las Casas queda sobresalien­
te, la defensa de la cultura indígena y su repro­
che a los malos tratos de sus connacionales 
que ciegamente destruían la maravilla del hom­
bre y cultura americanos:

EL GENIO MICHOACANO
presente en las distintas manifestaciones de 
su vida fue una de las primeras cualidades que 
apuntaron los antiguos cronistas, como el fran­
ciscano Alonso de la Rea, subyacente en las 
artesanías de Michoacán. Hace fray Alonso 
un continuado elogio de la viveza de los 
michoacanos que no la limitaban a ésta o aque­
lla materia sino que eran sobresalientes en 
cuanto emprendían, dejando en frases lapida­
rias su opinión, que aunque está cegada por el 
cariño del queretano a sus feligreses podía ser 
contradicho:

«Es en ellos tan nativa la circunspección, 
que entre todos los de esta tierra se cono­
ce el tarasco, así en la viveza de las pala­
bras, como en la sutileza y disposición de 
sus negocios. Son eminentes en todos los 
oficios, de tal manera que sus curiosida-

«Acaeciales a los principios estar un in­
dio envuelto en una manta, que no se le 
parecían sino los ojos, como ellos se 
ponen, no muy cerca de una tienda de un 
platero de los nuestros, disimuladamente 
como que no pretendía mirar nada, y el 
platero estar labrando de oro o de plata 
alguna joya o pieza de mucho artificio y 
muy delicada, y de sólo verle hacer algu­
na parte della, irse a su casa y hacello 
tanto y más perfecto y traello desde a 
poco en la mano para lo vender a quien 
se lo comprase.
En todos los oficios y destas cosas han he­
cho y contrahecho millares de las nuestras 
y muy perfectas, y por esto se guardan mu­
cho todos nuestros oficiales de hacer co­
sas de sus oficios delante dellos; ninguna 
cosa ven, de cualquiera oficio que sea, que 
luego no la hagan y contrahagan [...]»4

2. En carta del provisor Juan García a don Vasco, 12 de 
marzo de 1549, publicada como apéndice por don Ni­
colás León en su obra Don Vasco de Quiroga, grandeza 
de su persona y de su obra, Morelia, 1984, p. 319, aquél 
le avisa que está por enviarle imágenes de pluma que 
Quiroga le pide desde España.

3. Alonso de la Rea, Crónica de la orden de n. seráfico p.s. 
Francisco, provincia de s. Pedro y s. Pablo de Mechoacán 
en la Nueva España* Zamora, El Colegio de Michoa- 
cán-Fideicomiso Teixidor, 1996, p. 79.

4. Fray Bartolomé de las Casas, Apologética historia su­
maria, cap. LXIII. México, UNAM, 1967, tomo I,
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VASCO DE QUIROGA
es figura señera e indiscutible, no sólo porque 
a él se atribuye la mencionada reorganización 
económica de la Provincia después del trauma 
de la conquista, sino por el calor que dio a la 
preservación y mejoramiento de un estilo de 
vida que hasta nuestros días han sobrevivido. 
Obviamente pudo haber introducido aquellos 
oficios que dieron solución a necesidades plan­
teadas por la nueva cultura como los instru­
mentos músicos, o las artesanías que depen­
dían del hierro o aquéllas que se relacionaron 
con la escritura y algunos tipos de pintura.

Fue a él a quien se ha atribuido la reivin­
dicación de los valores humanos, violados siste­
máticamente en el choque de las razas y las 
culturas del violento primer tiempo de la Nue­
va España.

Funcionario real del más alto rango como 
oidor de la Segunda Audiencia, fue luego pri­
mer obispo de Michoacán. Su llegada a partir 
de 1530, con el presidente Ramírez de 
Fuenleal y demás oidores, ayudó a poner or­
den en el caos creado por las arbitrariedades 
de la autoridad -Ñuño de Guzmán se ha to­
mado como prototipo-, que dejaba correr 
pasiones y bajos instintos volviendo normal 
el abuso de los fuertes y la opresión de los 
vencidos, dificultando la siembra de la fe y un 
orden humano con las bases firmes de igual­
dad y justicia, en el desarrollo de las virtudes 
humanas y de las cualidades ya descritas, 
adorno del indígena sometido.

Después del paso devastador por Michoa­
cán del conquistador de Nueva Galicia, Guz­
mán, quien ejecutara al último Cazonci y sa­
queara las riquezas de la Provincia, aparece 
Vasco de Quiroga como principio del buen

p. 326. Relacionado con la general capacidad indígena 
afirma: «Cuanto a las otras artes liberales, como gramá­
tica y lógica, que hasta agora les han querido enseñar, 
nadie ignora de los que han estado en la Nueva España, 
seglares, y menos eclesiásticos y religiosos, cuán mucho 
en ellos son aprovechados y qué buenos latinos espe­
cialmente son, que es en lo que más los han ejercitado. 
De donde asaz queda y se tiene así por claro que cada y 
cuando les quisieren dar estudio y doctrina en las otras 
sciencias, saldrán dellos buenos y quizá muy señalados». 
O.c. cap. LXIV, tom. I, p. 335. Al lado de Las Casas hay 
que recordar a fray Toribio de Benavente o Motolinía 
que en Tratado Tercero de su Historia de los Indios de la 
Nueva España dedica varios capítulos a la alabanza de la 
capacidad e ingenio de los indios.

trato y gobierno que lo harán el pacificador de 
Michoacán de donde vendrá a ser nombrado 
en años siguientes como su primer obispo.

Cuando Quiroga viene a América no es 
todavía un hombre viejo, como se le ha creído 
poniendo su nacimiento en 1470; hay que abo­
narle casi veinte años de vida, retrasándola a 
1488. Debió, así, tener unos cincuenta años 
cuando se le consagra obispo en 1538, murien­
do en Pátzcuaro -y no en Uruapan- en 1565, 
de casi ochenta años.

Originario de Madrigal de las Altas To­
rres, fue paisano y familiar de la reina Isabel 
la Católica en cuya corte servía su familia. Ga­
llego por parte de su padre y castellano por su 
madre, su escudo de nobleza se armaba por las 
cuatro líneas.

Letrado brillante, graduado en Sala­
manca, tuvo importantes responsabilidades 
para la Corona española en las regiones de

cultura islámica incorporadas a España a par­
tir de la reconquista y toma de Granada en 
1492. Su venida a América la decidió bus­
cando una mejor manera de realizar su vida 
en el servicio a su rey y a su conciencia, acep­
tando con el obispado de Michoacán, el es­
tado eclesiástico.

Fue notable su actuación desde su llega­
da a Nueva España, ya en agosto de 1531 pro­
ponía su proyecto de los Hospitales Pueblo de 
Santa Fe, experimento social de grande auda­
cia inspirado en la Utopía de Tomás Moro. Ini­
ciado con el de Santa Fe de México, los conti­
nuó con el de Santa Fe de la Laguna y un 
probable en Santa Fe del Río, a partir de 1533, 
en ocasión de su visita a Michoacán, región a 
la que quedaría ligado de por vida.
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Una de las comisiones señaladas a Quiro- 
ga para esa visita fue la fundación de una ciu­
dad que sirviera de capital a la provincia. El 
nombre de Granada, escogido para ella, nos 
liga a la experiencia previa de don Vasco antes 
de venir al Nuevo Mundo y nos indica aprecio 
por una tradición artesanal que allá había y 
que acá también va a encontrarse y rescatarse 
del caos que amenazaba sepultar la sabiduría 
de los michoacanos.

Habiendo rehusado aceptar ser el primer 
obispo de Michoacán el franciscano Luis de 
Fuensalida, las gentes que conocían las calida­
des humanas y cristianas del oidor Quiroga 
sugirieron su nombre para esa tarea.

LOS OFICIOS
prehispánicos a que nos vamos a referir, como 
favorecidos por Quiroga y cuya sobrevivencia 
honra a los michoacanos, son el del adorno, de 
la plumería, de la laca, la escultura de caña de 
maíz y la metalurgia, con especialidad en el 
trabajo del cobre.

Refiriéndose a las artesanías u oficios de 
los distintos pueblos michoacanos y su rela­
ción con Quiroga, apuntaba desde el siglo 
pasado don Vicente Riva Palacio:

«Don Vasco de Quiroga, buscando no sólo 
la cultura sino la alianza y estrechez entre 
los pueblos de Michoacán y que unos nece­
sitasen siempre de la industria de los otros, 
sin hacerse ruinosas competencias, descu­
brió el medio sin duda más acertado, aun­
que propio sólo de pueblos que están en la 
infancia de la civilización y de la cultura, 
dedicando cada pueblo exclusivamente a 
un arte u oficio, y así ordenó que en Capu- 
la, pueblo que hoy en honor suyo lleva el 
nombre de Quiroga se labrasen y pintasen 
cajas de madera con cierta clase de figuras; 
en Uruapan se fabricasen exclusivamente 
jicaras (escudillas formadas con la cáscara 
de un fruto) dándoselas una pintura y un 
barniz particular, cuyo secreto conservan 
aún aquellos indios y es la envidia de los 
fabricantes de carruajes, pues nada les 
hace perder el color ni el brillo, resistiendo 
sin alteración el agua a la más alta tempe­
ratura; en Teremendo estableció la cons­
trucción de calzado; la música en Paracho;

en Tzintzuntan y en Patamba la alfarería; 
en San Felipe todas las manufacturas de 
hierro y así en otros muchos pueblos».5

Sin embargo, por La Relación de Michoa­
cán sabemos la existencia de los gremios en la 
época prehispánica para el desarrollo de distin­
tos oficios. Notable la abundancia de los mismos 
que asegura la preexistencia de manualidades 
que se pudieran atribuir al nuevo orden influido 
por la presencia española: Artesanos de mantas, 
plumajeros -labraban de pluma los atavíos de 
sus dioses y hacían los plumajes para bailar-.

«Estos -se nos dice- tenían por los pue­
blos muchos papagayos grandes colorados 
y de otros papagayos para la pluma y otros 
les traían plumas de garzas, otros otras 
maneras de pluma de aves. Los plumajeros 
labraban rodelas de mando, estandartes y 
vestidos para los nobles, de pluma de aves 
ricas y de papagayos y de garzas blancas; 
las banderas eran de plumas de aves pues­
tas en unas cañas largas».

Ejemplares de esos trabajos aparecen en 
las láminas de La Relación.6

Había curtidores o pellejeros, canteros, 
carpinteros, zapateros, navajeros, plateros 
(diestros en hacer distintos objetos en metal 
como mitras, brazaletes de plata, guirnaldas de 
oro y otras joyas). Otros hacían guirnaldas de 
flores, para adorno de los edificios y de las per­
sonas. La hechura de tambores y atabales para 
sus bailes, agregaba otra especialidad artesanal, 
los mismo la de los que pintaban jicales, 
uranitari, además de pintores de códices y otros 
adornos y la decoración de las trojes. Los olleros 
fabricaban jarros, platos y escudillas y todo tipo 
de loza para el uso cotidiano.

Los secretos de los artesanos michoacanos 
los volvían singulares y los objetos acá produci­
dos eran codiciados. La habilidad de los artesa­
nos michoacanos se prolongó en otro renglón 
altamente apreciado por los mismos indios ve­
cinos y por los españoles, el de la plumería.

5. Vicente Riva Palacio, México a través de los siglos, el 
virreintato, México, ed. Herrerías, tomo II, p. 219.

6. Fray Jerónimo de Alcalá, La Relación de Michoacán, 
Introducción, nueva paleografía, ordenación coloquial 
de Francisco Miranda, Morelia, Fímax, 1980.
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EL ADORNO
y la importancia que tenía en el México pre­
hispánico hacen explicable la admiración con 
que nos hablan los primeros misioneros de esa 
rara habilidad para hacer artificial la natura­
leza en su complicada variedad y belleza. Una 
de las experiencias inolvidables fue la que nos 
relata Motolinía de la celebración del Corpus 
en Tlaxcala en 1538 y otras fiestas y las escenifi­
caciones que allí se hacían.7

Fray Luis de Cisneros en su historia de la 
Virgen de los Remedios resalta la capacidad 
de los indios para el adorno, al grado de que su 
ausencia provocaba la falta de lucimiento que 
tuvieron las fiestas de la traída de la Imagen a 
México, cuando por la peste de 1576 los indí­
genas no pudieron ocuparse del adorno de la 
ciudad de México.8

7. Toribio de Benavente (Motolinía), Historia de los In­
dios de la Nueva España, Barcelona, 1914. cap. XV, 
p. 77 ss, describe las fiestas del Corpus y de San Juan 
del año de 1538 en Tlaxcala.

8. Fray Luis Cisneros, Historia de el principio, progresos y 
venidas a México y milagros de la Santa Imagen de nues­
tra Señora de los Remedios, extramuros de México, Méxi­
co, 1621: «Colgadas todas las calles aunque no con el 
ornato músicas, arcos y juncias que otras veces, porque

Una narración como la que nos recoge 
La Relación de Michoacán en su primera par­
te, no la podemos entender por su tamaño y 
sabiendo que se presentaba en una sola se­
sión, sino con un gran aparato escénico y la 
variada declamación de su texto. Escenifica­
ción y decorado probablemente sugerido en 
las distintas láminas con que se adorna el texto 
conservado en El Escorial. 9 *

Como ya hemos indicado, entre los oficios 
que daban origen a los gremios en que estaba 
organizado el trabajo de la comunidad michoa- 
cana, existían los relacionados con el adorno. 
Los que hacían flores o guirnaldas para las ca­
bezas, los pintores, los que pintaban jicales o 
los plumajeros. En la misma casa del Cazonci la 
existencia de joyas de todo género, bezotes de 
oro y de turquesas, orejeras y brazaletes, sartales

los que suelen adornar, y para ellos tienen particular 
cuidado son los indios y entonces estaban de manera 
todos, que apenas parecía nadie por la gran mortan­
dad». O.c. p. 86v.

9. Hace falta una adecuada reproducción, en toda su bri­
llantez, de esa parte gráfica de tan magnífico texto. 
Refiero, con su limitación, la reproducción fotográfica 
hecha por Fímax de Morelia para ilustrar el texto de mi 
versión, ya citado.
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para las muñecas y plumajes, nos hablan de la 
exquisitez de esas artesanías relacionadas con 
el adorno.

En septiembre pasado, introduciendo la 
exhibición de fotografías sobre «Santos y ador­
nos en la región tarasca»10 invitaba a mayor 
búsqueda de esa tradición artística de la comu­
nidad indígena que, sobrepasando la simple di­
mensión plástica de una bella fotografía, nos 
permitiera encontrarnos con el adorno como el 
lenguaje por excelencia del culto que se tributa 
a las imágenes en la cultura purépecha.

Así -decía yo-, cuando en la seducción 
del otoño michoacano, o salida de las aguas, 
la comunidad de Patamban nos invita a su 
fiesta del adorno debemos tener ojos para 
darnos cuenta de los altos valores estéticos 
que esconde ese arte efímero de los tapetes, 
los arcos, la juncia y las colgaduras con que 
todo un pueblo se adorna para ofrecer ho­
menaje a Cristo Rey en su fiesta del último 
domingo de octubre. Sólo el cobijo de una 
tradición tan milenaria como el mismo pue­
blo hace que suceda, y en la forma que lo 
hemos vivido. Es la comunidad indígena, con 
toda la tradición del arte del adorno expre­
sada, detrás de la cual se esconde una sabi­
duría de siglos.

En la ceremonia de recepción de autori­
dades se sigue teniendo como muy importante 
el adorno del pueblo, de la casa donde se les 
recibe y de la misma iglesia, centro ceremonial 
de la comunidad. En todo lo que se refiere a la 
fiesta, el gusto indígena se impone por su colo­
rido a la monotonía de otras culturas que no 
captan, como ella, la importancia de lo festivo.

Todavía se mantiene en muchas comuni­
dades el «enrosamiento» semanal del Yurishu 
u Hospital con particular atención a la imagen 
de la Inmaculada; con muy poco esfuerzo po­
dríamos disfrutar esa esplendidez del adorno 
que vuelve artístico lo banal y cotidiano.

De fray Bartolomé de las Casas, finalmente, 
recojamos el elogio sobre este arte del adorno:

«De flores y de diversas yerbas hacen las
mismas armas y otras muchas cosas, como

10. Santos y adornos en la región tarasca, exposición foto­
gráfica de Alberto Vásquez Cholico, inaugurada el 5 
de septiembre de 1997 en el Colegio de Michoacán.

si las pintasen de colores con pincel, y 
hay desto solamente oficiales que no en­
tienden ni tractan de otra cosa y esto que 
hacen y componen de flores diversas, por­
que hay muchas en aquella tierra, es cier­
ta sotileza, y donde mucho se esmeran y 
se podría mucho encarecer [...]»11

LA PASTA DE CAÑA
es una artesanía que se busca hacer resurgir, 
el pasado mes de agosto se tuvo una Mesa Re­
donda en las instalaciones del CREFAL en Pátz- 
cuaro, precedida por una exposición de imá­
genes de los alumnos de un nuevo taller para 
el uso de la pasta de caña de maíz, lo que da 
ánimos para pensar en la sobrevivencia de este 
delicado trabajo.

Las fuentes y la tradición no nos permi­
ten dudar que el trabajo de la caña de maíz es 
una de las artesanías michoacanas singulares. 
Siempre ha tenido una dedicación cultural, al 
usarse para la fabricación de las imágenes de 
los dioses prehispánicos habiendo entre los 
sacerdotes quienes tenían como oficio llevar­
los a cuestas.

La desaparición de ejemplares prehispá­
nicos de esta industria se explica por lo pere­
cedero de la materia y, sobre todo, por la des­
trucción sistemática de la idolatría. Sabemos 
que como consecuencia de la visita que don 
Vasco hiciera a Michoacán en 1533, luego de 
predicarles las bondades de la nueva fe les pidió 
entregaran sus antiguos ídolos y de la infor­
mación que tenemos sabemos que muchos de 
ellos eran de madera y fueron quemados.12 * La 
imaginería que ha sobrevivido y en la que ha 
quedado esta maravillosa técnica es por fuer­
za la cristiana.

Por lo delicado y frágil del material, el co­
razón de la caña de maíz, se han venido buscan­
do alternativas en otros materiales ligeros como 
el quiote del maguey que fue y sigue siendo 
usado en la fabricación de imágenes, así como 
la madera de colorín de gran ligereza y mayor 
consistencia.

11. Fray Bartolomé de las Casas, Apologética historia, 
c. LXIII, p. 327.

12. Rafael Aguayo Spencer, Don Vasco de Quiroga, docu­
mentos, México, 1939: Juicio de Residencia, interroga­
torio de descargo pregunta XXXIII.
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Existen varios libros sobre la imaginería en 
pasta de caña que principalmente se ocupan de 
la geografía de las imágenes de pasta que siem­
pre han rebasado los límites de Michoacán y aún 
de México.13 Mi intención en este recuerdo bus­
ca resaltar la técnica empleada tradicionalmen­
te, y siendo en nuestros días casi imposible to­
parse con estas preciosas imágenes y lograr el 
análisis que consiguió hace más de 50 años el 
doctor Bonavit, me permito -y el lector me lo 
agradecerá- transcribir ampliamente la infor­
mación que sobre tal técnica él nos salvó.

En la curiosidad de recuperar la técnica 
de las imágenes de caña el ilustre nicolaita anotó 
sus informaciones obtenidas en el taller del es­
cultor J. Pérez Busta de Morelia, con imágenes 
propiedad del doctor homeópata José Sánchez 
Mejía, vecino de la misma ciudad.

La estructura interna de un Cristo, nos la 
describe en la siguiente forma:

«Formaban un núcleo de hojas secas de 
maíz, dándole la figura aproximada de 
un esqueleto humano. Para ello amarra­
ban dichas hojas unas con otras por me­
dio de cordeles de pita [...] no sirviendo 
la hoja a causa de su grosura para formar 
las extremidades del cuerpo, como los de­
dos [manos], para hacerlos les adherían 
-en los lugares correspondientes- plumas 
de guajolote, las cuales torcían dándoles 
primero la forma de una asa y dejando 
algunas plumas sueltas para que sirvie­
ran como centro de los dedos.
Sobre este esqueleto extendían una capa 
de pasta hecha con mezcla de la médula 
de caña de maíz y bulbos de una orquídea 
llamada por los indígenas tatzingui, for­
mando el conjunto una masa esponjosa, 
pues no la molían muy finamente. Ya con 
esta pasta iban dando la forma del cuer­
po humano, y para que las articulaciones 
no quedaran débiles y fáciles de romper­
se, extendían sobre ellas tiras de tela más 
o menos delgada de algodón o pita.
Una vez que la figura había quedado mode­
lada, y estando ya seca, para hacer desapa­
recer la aspereza de la superficie, extendían

13. Andrés Estrada Jasso, Imágenes en caña de maíz, estu­
dio, catálogo y bibliografía, San Luis Potosí, 1996.

sobre ella una capa de ticatlali (tizar) a ma­
nera de estuco, continuando en el perfec­
cionamiento y retoque de la figura».14

Con el mismo escultor y propietario hace 
la observación de las imágenes de la Virgen y 
nos da la siguiente descripción:

«Desde la cara hasta la cintura, está forma­
da interiormente por fibras largas de caña 
de maíz unidas con tatzingui. El esqueleto 
de la parte inferior de la imagen la consti­
tuye un fragmento de tallo floral de ma­
guey (quiote), que tiene añadidas en su 
extremidad inferior otras porciones de la 
misma materia destinadas a formar el alma 
de la peaña, y sobre toda esta armazón se 
encuentra, extendida, una capa de médula 
de caña [de maíz] hecha con tatzingui, de la 
misma que sirvió para dar a la imagen la 
figura completa, estando hecho el acaba­
do, como el de los Cristos, con una capa de 
tizar coloreada en la superficie.
La segunda de las efigies de la Virgen, 
en poder del señor doctor Sánchez, está

14. Julián Don Bonavit, «Esculturas tarascas de caña de maíz 
y orquídeas fabricadas bajo la dirección del limo. Sr. 
don Vasco de Quiroga» en Anales del Museo Michoaca- 
no, núm. 3, 2a época, septiembre 1944, pp. 65 ss.



4 2 Manos M ichoacanas

formada con la mencionada pasta desde 
la cabeza hasta el pecho y el resto del 
cuerpo lo constituye una armazón cubier­
to con género extendido. Habiéndose 
abierto la cabeza se encontró que estaba 
hueca, mostrándose con toda claridad 
en su parte interna las huellas de los 
dedazos con que el artífice hizo la apli­
cación de la pasta sobre el molde exte­
rior que sirvió para dar la forma de la 
cara. La cabeza está unida al cuello por 
medio de tiras de caña de maíz pegadas 
con tatzingui».15

Una de las imágenes más célebres desde 
los tiempos de don Vasco es la de la Virgen de 
la Salud de Pátzcuaro. De ella se ocupa el je­
suíta Francisco de Florencia en su Zodiaco 
Mariano y refiere que todavía a fines del siglo 
XVII la imagen se conservaba en material de 
caña de maíz, aún en su ropaje. Entrando la 
moda de vestir las imágenes, tuvo que recor­
tarse el original que estaba formado totalmente 
de pasta de caña, haciéndose de esa pasta una 
multiplicación de imágenes, réplicas que se dis­
tribuyeron por distintas partes incluyendo Las 
Filipinas y España.

El mismo doctor Bonavit sigue hablan­
do de los materiales usados en la industria de 
las imágenes: «tatzingui significa engrudo 
tatzingueni engrudar, los bulbos son los de la 
aroracua u oraracua, su nombre científico 
sobralia citrina que popularmente se conoce 
como limoncillo».16

Hizo Bonavit el experimento de mezclar 
sus bulbos con la pasta de caña, resultando 
óptima la de dos partes de corazón de caña 
con cinco de orquídea. Obtuvieron buenos re­
sultados con la itzumacua (laelia majalis -lirio 
de mayo-) o flor de Corpus y la laelia autum- 
nalis o flor de todos santos o muertos o lirio de 
san Francisco.

La técnica tradicional ha venido deterio­
rándose paulatinamente, y aunque de las imáge­
nes investigadas por Bonavit no sabemos el tiem­
po de su hechura, eran ciertamente anteriores a 
los tiempos que él vivió. Ya don Julián nos infor­
maba de ese creciente deterioro y sustitución de 
la técnica en la imaginería michoacana:

«Hemos visto un san Antonio cuyo nú­
cleo está formado exclusivamente de va­
ras de caña amarradas unas con otras, 
entre las cuales dos bastoncillos de ma-

15. Bonavit, l.c. 16. Ibidem.
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dera de pino sirven para fijar la imagen 
sobre la peaña, mientras sobre el burdo 
armazón un lienzo, toscamente modela­
do y pintado, sirve al santo de vestido».

Apolinar Caracosa, dejó en la región 
de Coalcomán (siendo cura Ramón Monta- 
ño), Aguililla (cura Domingo Méndez), 
Tumbiscatío (cura Tiburcio Rubio) imáge­
nes [que fabricaba en la siguiente forma]:

«De la médula del quiote de maguey cor­
taba tiras que cocía en una agua en que 
había puesto jugos venenosos de algunos 
vegetales con el objeto de que el quiote se 
preservara de la polilla; después juntaba 
dichas tiras en un haz que llevaba en el 
centro una alma de otate, cocolmeca o 
cintas de rabalero, uniendo todo esto por 
medio de pegadura y prensando a conti­
nuación el conjunto; modelaba la obra em­
pleando la gubia, envolvía el todo en 
cotence delgado y ralo, y por último pro­
cedía a darle encarnación a la imagen; las 
manos y los pies hacíalos de madera de 
copal o colorín. También solía servirse para 
los núcleos de un manojo de caratacua bien 
aprensada en estado verde, sin que le fal­
tase el alma de madera y el baño corres­
pondiente para preservarla de la polilla. 
Al ofrecer a los rancheros sus esculturas 
solía decirles que ajustándose a un precio 
más alto que los anteriores, podría hacér­
selas en pura madera de colorín».17

Sobre la industria de las imágenes de caña 
nos informa el ya citado La Rea exaltando la 
maestría de imagineros paztcuarenses de ape­
llido Cerda y su descripción de la técnica coin­
cide con la descripción que con amplitud he­
mos transcrito:

«Porque cogen la caña del maíz y le sacan 
el corazón, que es a modo de corazón de 
cañaeja, pero más delicado, y moliéndolo, 
se hace una pasta con un género de engru­
do, que ellos llaman tcitzingueni, tan exce­
lente, que se hacen de ella las famosas he­
churas de cristos de Michoacán; que fuera

de ser tan propios y con tan lindos primo­
res, son tan ligeros que, siendo de dos va­
ras, al respecto pesan lo que pesaran sien­
do de pluma; y así han sido y son las hechuras 
más estimadas que se conocen».

LA METALURGIA
logra ser otra especialidad artesanal tarasca 
en la que el mismo La Rea destaca la exqui­
sitez de las mascarillas, joyas y juguetes de 
antes que fue canalizada en la nueva cultura 
al hacer de campanas, trompetas y sacabuches. 
Definiéndolos en este arte como los mejores.

El apologista Las Casas abunda, como en 
todo lo que se refiere a la cultura indígena, 
sobre los demás metalurgos:

«De los plateros de aquella Nueva Espa­
ña, por sus subtilísimas y egregias obras 
no son indignos de nos admirar. Obras 
han hecho y hacen de toda otra sotileza 
que otros en cualesquiera partes de nues­
tra Europa tengan y hagan extrañas; y lo 
que más las hace admirables, que las 
obran y labran con solo huego y con una 
piedra o pedernal, sin instrumento algu­
no de hierro ni cosa que para la sotileza 
y primor dellas los pueda ayudar. Ha­
cían aves, hacían animales, hacían hom­
bres, hacían ídolos, hacían vasos de di­
versas formas, hacían armas para la 
guerra, hacían cuentas o rosarios, ha­
cían collares, hacían ajorcas, hacían zar­
cillos y otras muchas joyas que traían los 
hombres y mujeres.
Todo esto hacen fundiéndolo, y vacián­
dolo sacan un vaso como jarro o una 
como caldereta con su asa de vaciado, 
como una campana, no pegada el asa, 
sino suelta, que se anda de una parte a 
otra. Sacan un ave como un papagayo, 
que se le anda la lengua como si vivo la 
menease, y también la cabeza y las alas; 
un rostro de águila lo mismo, una rana y 
un pescado señaladas muchas escamas, 
una de plata y otra de oro, todo de vacia­
do, que espanta a todos nuestros oficia­
les. Vacían una mona de oro que juega 
con los pies y con las manos, teniendo un 
huso, que parece hilar, o con una man­
zana que parece que la come y otras cosas17. Ibidem.
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de risa semejantes. Acaece fundir un 
plato de cuarto o de más cuartos, y un 
cuarto es de oro y otro de plata, y este 
secreto también es oculto a nuestros ofi­
ciales. Hacían otras millares de cosas se­
ñaladas en tiempo de su infidelidad, pero 
agora de las nuestras labran muchas más, 
como cruces, cálices, custodias, vinaje­
ras y vasos para el altar, y otras muchas 
muy polidas y delicadas».18

Lo más destacable del genio tarasco en el 
manejo de los metales fue sin duda la invención 
del endurecimiento del cobre virgen, prepa­
rándolo con la reacción química de su cocción 
con el añil y el martillado en frío. Las herra­
mientas y armas que pudieron conseguir les dio 
una ventaja sustancial sobre las demás culturas 
que se quedaron en la época lítica y dió al taras­
co los instrumentos mecánicos en hachas, aza­
das o coas y puntas de flecha y su injerto en la 
madera para las porras que hizo invencibles en 
el enfrentamiento con sus vecinos. Teniendo la 
ventaja adicional de esos instrumentos en la 
construcción de sus casas de madera, favore­
ciendo una mayor productividad agrícola y la 
superioridad guerrera ya indicada.

Por más importante que fuera este in­
vento para la cultura indígena, la industria del 
cobre virgen tuvo que ceder a la importación 
del hierro, conservándose hasta la actualidad 
una importante industria en el martillado de 
Santa Clara. Acosta19 en el siglo XVI, instru­
mentos de los que han quedado ejemplares e 
imágenes en La Relación de Michoacán. 
Beaumont lo recordaba todavía en el siglo 
XVIII afirmando que suplía al hierro.20

LA PLUMARIA
es otra de las artesanías prehispánicas que se ha 
intentado rescatar como la de la caña de maíz, 
aunque ha quedado muy lejos de la perfección

18. Las Casas, Apologética historia, cap. LXIII, UNAM, 
p. 326.

19. José de Acosta, Historia natural y moral de las Indias, 
libro cuarto, cap. III, México, FCE, 1962, pp. 143-144.

20. Fray Pablo de Beaumont, Crónica de Michoacán, tomo
II, cap. VIII, México, Archivo General de la Nación, 
1932, p. 49. Daniel Rubín de la Borbolla, «Orfebrería
tarasca» en Cuadernos Americanos, núm.3, 1944, 
pp. 125-138.

con que se nos describe la ejercida por los anti­
guos y se nos describe en relatos y crónicas.

En el siglo pasado la curiosa Madame Cal­
derón de la Barca buscó conocer esa industria, 
dándonos cuenta de su desilusión por lo que 
ya entonces sobrevivía.

El cronista La Rea intenta hacernos creer 
que la industria plumaria fue invento de los 
tarascos, lo que es difícil demostrar, aunque 
ciertamente fueron singulares en ese arte:

«Huitzilin que significa un pajarito muy 
pequeño, verde, que chupa las flores, sus­
tentándose con el humor de ellas. A este 
dios consagraron su primera ciudad , dán­
dole el mismo nombre,que fue Tzintzuni, 
que significa el mismo pájaro y la llama­
ron Tzintzuntzan, que significa pueblo del 
pájaro verde o del dios Huitzilopochtli [...] 
a lo dicho se opone una objeción vulgar y 
es que el llamar a Tzintzuntzan con aqueste 
nombre, es porque hay muchos pájaros de 
éste género en su comarca, lo cual no con­
vence por muchas razones, porque no son 
tantos como se encarece. Y también por­
que desde luego dieron los tarascos en ha­
cer de las mismas plumas la imagen del 
dios Huitzilopochtli [...] con una rodela 
en la mano izquierda y en la derecha un 
dardo o vara de color azul [...] en la frente 
un penacho de plumas verdes y lo restante 
rayado [...] así lo pintaron antiguamente y 
de esta ficción tuvo principio la ingeniosa 
fábrica de plumas verdes».21 *

En lo que sí debemos darles el crédito es 
en el ingenio con que lograron destacar en este 
arte. A La Rea le tocó ser contemporáneo al 
esplendor novohispano de ese arte que nos des­
cribe con gran entusiasmo:

«Impelida de su natural viveza, inventa­
ron los tarascos cosas tan singulares, como 
lo han sido las de pluma [...] El modo de 
engarzar las plumas de diversos colores 
es que, después de haber cortado las plu­
mas en partículas tan pequeñas que cada 
una parece un punto indivisible, se coge 
una penca de maguey y sobre ella, con

21. O.c. pp. 74-75.
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cola muy bien templada, se van organi­
zando todas las plumas y hacen una ilu­
minación tan vistosa que parece niegan 
aquí desvanecidas las galas de su natural 
coordinación. Cada partícula se pone de 
por sí, con tanta presteza como la aperci­
be la facultad, siguiendo las líneas y cír­
culo del bosquejo sobre que se obra tan 
exquisito primor. Hácense de este géne­
ro de iluminación de pluma imágenes, col­
gaduras, adargas, ornamentos, mitras y 
marlotas, con tan linda vista, que jamás 
la perspectiva tuvo mejor motivo para ol­
vidar las galas de la primavera».22

Beaumont nos asegura, para el siglo XVIII, 
la sobrevivencia de esta artesanía recordándo­
nos que venía desde los años anteriores a la 
Conquista:

«Solían en su gentilidad formar de estas 
plumas, aves, animales, hombres, capas y 
mantas para cubrirse; vestiduras para sus 
sacerdotes y templos; coronas, mitras y 
rodelas, mosqueadores con otros curiosos 
instrumentos, que les sugería su imagina­

ción. Estas plumas eran verdes, azules, ru­
bias, moradas, pardas, amarillas, negras y 
blancas, no teñidas por industria sino como 
las crían las aves que cogían y mantenían 
vivas al intento, valiéndose hasta de los 
más mínimos pajarillos [...]»

Pasa luego a contarnos el éxito de la 
imaginería que con esa técnica se siguió rea­
lizando y refiere que en el siglo XVI el padre 
Acosta había sido testigo de la admiración 
que causó en Felipe II y en el papa Sixto V y 
en el mismo tiempo suyo a notables de la Aca­
demia de Ciencias de París como su maestro 
Morán. Advirtiendo que para su tiempo ya 
no se trabajaban con tanto primor y empeza­
ban a escasear.23

No es extraño que del mismo fray Barto­
lomé de las Casas venga el elogio más cálido 
sobre este arte que todos los amantes de las 
culturas indígenas elogiaban. Lo profuso de 
la cita no excusa de incluirla aunque no de 
indicarla, especialmente que da el crédito a 
los artistas michoacanos como superiores en 
este arte.24

22. O.c., lib. I, cap. IX, p. 80.
23. Beaumont, o.c., tomo II, cap. VIII, p. 48.
24. Las Casas, Apologética historia, cap. LXII, p. 323.

p iB u ere cA  Lifts Go n z a l e z
EL COLEGIO DE MICHOACAN
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Aludimos ya a la Marquesa Calderón de 
la Barca cuyo testimonio a mediados del siglo 
XIX nos indica la plena decadencia de este arte, 
como muchos otros que tuvieron su mayor cri­
sis con el término de La Colonia:

«Estábamos muy ansiosos por ver algu­
nas muestras de aquellos trabajos de mo­
saico [de plumas] que todos los escrito­
res antiguos de México celebran, y que 
en ninguna parte como en Pátzcuaro flo­
reció con tanta perfección [...] Pero nos 
dicen que ya hace más de veinte años que 
no vive en Pátzcuaro el último artífice de 
mosaico que quedaba, y aunque las mon­
jas se emplean en imitarlos, ya no se cul­
tivan con la pureza que supieron darle».

Resignada se queja del materialismo que 
ha hecho perecer esas muestras del ingenio 
humano para cerrar con una reflexión, quizá 
válida para nuestra época:

«Nuestros antepasados disponían de más 
tiempo, y es posible que nuestros descen­
dientes digan lo mismo respecto de noso­
tros, pero aunque así no fuere, ellos serán 
capaces quizá, y debido a la fuerza de las 
circunstancias, de ‘Dar la vuelta al mundo 
en cuarenta minutos’».25

EL MAQUE,
o pintura de Peribán, conocida por los nom­
bres importados de maque y laca, es señalado 
por La Rea como de la invención tarasca, aun­
que era arte común con otros pueblos sus ca­
racterísticas especiales le venían del diseño, 
de la técnica usada y del uso en objetos fuera 
de lo cotidiano. Sabemos que uno de los tribu­
tos proporcionados por los michoacanos a los 
españoles fueron las jicaras, apreciadas por su 
arte y hermosura y que éstas eran ofrecidas a 
los visitantes y usadas en lo normal de la vida. 
Objetos en laca aparecen en La Relación, en­
tre los que destaca el guaje usado por el 
Petamuti -sacerdote mayor- que agregaba a 
la pintura estar engastado de turquesas.

25. Madame Calderón de la Barca, La vida en México, 
México, Porrúa, 1974, p. 372.

De don Vasco de Quiroga, a quien empe­
zamos haciendo alusión, sabemos que la deri­
vó desde los primeros momentos a hacer escri­
banías, camas y otras piezas en madera que se 
hermoseaban con la sabiduría de una artesanía 
que había sentado plaza desde hacía tiempo.

El maestro La Rea que escribía su crónica 
a principios del siglo XVII advertía que éste 
también era uno de los orgullos de la Provincia:

«Se inventó en esta provincia, y fuera de 
ser tan vistosa, el barniz es tan valiente, 
que a porfía se deja vencer del tiempo 
con la misma pieza en que está pegado; 
porque siendo natural en todos los colo­
res marchitarse con el uso, perderse y des­
pegarse con las aguas calientes, con los 
golpes y trasiegos, éste de Michoacán no 
se rinde ni marchita con el tiempo, sino 
que se hace tan una pasta con la madera 
o vaso, que dura lo mismo que él. Lo 
primero que se hace es dar el primer 
barniz, y dado, seco y dispuesto, se abren 
las labores a punta de acero o buril, dibu­
jando las figuras, misterios o países que 
quieren; y después se van embutiendo los 
colores, con la división, proporción y co­
rrespondencia que ha menester la obra. 
Hácense excelentes escritorios, cajas, 
baúles y cestones, tecomates y vasos pe­
regrinos, bateas, jicaras y bufetes, con 
otras muchas curiosidades».26

Admiraba ya desde el siglo anterior al 
multicitado fray Bartolomé de las Casas este 
arte de la pintura de jicaras que se convirtió en 
otra de las galas michoacanas. Él lo refiere a 
que era arte conocido en todo el ámbito indí­
gena americano y refiriéndose a ese usar de 
vasijas las señalaba como fruto de un árbol 
que en las islas llamaban hibuero y nos indica 
el modo de usarlas: «Estas las pintaban por de 
fuera de muchos colores muy finas y tan asen­
tadas que aunque esten cient años en el agua, 
nunca la pintura se les quita, y son tan hermo­
sas y tan lindas que al Emperador se le podría 
servir con ellas, las cuales allí llaman xicaras».27

26. La Rea, o.c., lib. I, cap. IX, p. 81.
27. Las Casas, Apologética historia, cap. LXII, p. 320.
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En el Museo Franz 
Mayer de la ciudad de 
México se mantiene en ex­
posición una enorme gama 
de artículos trabajados con 
la técnica de pintura entre 
los que se encuentran los 
objetos michoacanos pro­
cedentes de Uruapan, Qui- 
roga y Pátzcuaro que los es­
pecialistas distinguen en 
sus diseños y técnicas. Se 
mantiene viva la artesanía 
en Olinalá Guerrero y en 
el estado de Chiapas.

Era parte del patrimonio de las familias 
michoacanas esta herencia de las viejas piezas 
artesanales en maque y todavía es posible con­
seguir muestras de esta industria también en 
extinción que hunde sus raíces en la época 
prehispánica.

Alentando la curiosidad de recuperar al­
gunas piezas de esta artesanía la viajera del siglo 
pasado Madame Calderón de la Barca, nos rela­
ta en su visita a Uruapan su búsqueda de estas 
obras de arte que tanto le habían ponderado:

«Las jicaras (xicalli), hechas de una espe­
cie de calabaza, o, mejor dicho, de una 
fruta que se le parece, y producida por un 
pequeño árbol, cuyo fruto cortan en dos, 
convirtiéndose cada uno en dos platos; le 
vacían y le dan un barniz muy durable 
que extraen de una tierra mineral de di­
ferentes colores, y en algunas las doran. 
Son muy bonitas, duraderas y de ingenio­
sa traza. Los hermosos colores que em­
plean para pintar las jicaras se componen 
no sólo de varios productos minerales, 
sino también de madera, hojas y flores de 
ciertas plantas, de cuyas propiedades po­
seen un conocimiento no desdeñable».28

No podemos dejar en el olvido la deriva­
ción que a los instrumentos hicieron los 
michoacanos de las técnicas de acabado que 
poseían y en especial de lo que se refería al 
cuidado de la madera a que nos hemos refe­

28. Madame Calderón de la Barca, La vida en México, car­
ta L, p. 368

rido. En el continuado elogio de lo michoacano 
que es su crónica, La Rea tiene un lugar para 
hablarnos de la aportación a la hechura de 
instrumentos lograda por el genio tarasco:

«Y entre todas estas grandezas tiene tam­
bién su lugar el haberse hecho por taras­
cos algunos órganos, todos de palo, con 
flautas y mixturas, sin que en ellos se haya 
más que madera, con tan lindas voces como 
el mejor de estaño; como se ven hoy algu­
nos en esta provincia, admirando el oírlos 
con tan lindas consonancias».29

Hablar de las manos michoacanas, y de 
lo artístico en lo artesanal, tiene qué ver más 
con nuestra herencia indígena que con aque­
lla española. Aunque el legado ibérico que 
nos podemos adjudicar haya tenido también 
entre sus componentes la exquisitez de nues­
tros antepasados de origen moro o judío, ese 
nos llegó diluido en un mestizaje que se hizo 
presente en América con más marcado acen­
to en la rudeza del conquistador o en el 
pragmatismo del comerciante que por la pre­
sencia del maestro artesano y las sabidurías 
herméticas de los oficios gremiales.

La habilidad y sensibilidad artesanal se ha 
mantenido entre los michoacanos que siguen 
haciendo de Michoacán una de las regiones más 
ricas y creativas en el mercado de las manua- 
lidades de frente al mercado interno o al inter­
nacional que dan justa fama a México. Apre­
ciémoslo como sabiduría heredada de siglos.

29. La Rea, o.c., lib. I, c. IX, p. 81.


